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Lecina, perteneciente al municipio de Bárcabo, se encuentra en el Prepirineo al Sur de la comarca 
de Sobrarbe, dentro de los límites del Parque Natural de la Sierra y los Cañones de Guara y muy 
próximo al curso del Vero. Dista unos 70 km de Huesca, desde donde se accede tomando la autovía 
A-22, desviándose por la carretera A-1229 en dirección Alquézar y enlazando con la A-2205.

El topónimo de Lecina deriva del nombre de la encina, un árbol abundante en la zona y del 
que pervive un ejemplar milenario en la localidad. El lugar contó con un monasterio cuya fundación 
habría que situar en época anterior a la dominación musulmana, el de San Cucufate, del que no 
quedan restos en la actualidad. Ya reconquistada la zona, a mediados del siglo xi, Ramiro I concedió 
este cenobio con todas sus pertenencias al monasterio de San Andrés de Fanlo. En 1074 el abad 
Gimeno de Fanlo cambió San Cucufate por Santa María de Uruel a Santa María de Alquézar. En 
1075 Sancho Ramírez mandó poblar Lecina y donó la localidad a la iglesia de Alquézar. En 1083 
el abad Galindo de Alquézar describió los derechos a los que debían someterse los pobladores de 
Lecina y en 1092 Sancho Ramírez marcó los límites de la población. En 1290 Alfonso III de Aragón 
entregó Lecina a Sancho de Antillón y posteriormente dio su castillo al procurador del obispo de 
Huesca, perteneciendo la localidad desde entonces y hasta época moderna a dicho obispado.

LECINA

Vista desde el lado sur

Iglesia de San Juan Bautista

La parroquial de Lecina, dedicada a San Juan Bautista, se 
ubica en el centro del pueblo junto a la plaza, con un 
edificio anexo en la parte de los pies. De su primitiva 

fábrica románica conserva parte del muro sur y posiblemente 
algunos elementos descontextualizados, como un ventanal y 
un crismón que han sido reubicados en el pórtico de acceso. 
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Según García Guatas el templo fue edificado en el siglo xvi 
reutilizando piedra sillar de una edificación anterior en el 
muro sur y ampliado en el xviii. Para Aramendía y Castán se 
trataría de un templo románico reedificado en los siglos xvi, 
según el primero, y xviii según el segundo.

La iglesia es un edificio de planta de salón, cabecera 
recta cubierta por un tramo de cañón con lunetos a la que 
se adosa una sacristía en el muro sur, coro a los pies cubierto 
con idéntica solución y torre campanario en el muro sur a la 
altura de la sacristía. El acceso se realiza por el muro norte, 
precedido por un pórtico de planta cuadrada.

El muro sur, románico, es de sillarejo dispuesto en hila-
das regulares y en él se conserva un vano en arco de medio 
punto doblado por dovelas molduradas. También en el muro 
sur se pueden observar los restos de lo que debió ser el acceso 
del primitivo templo románico, hoy cegado.

En el pórtico de acceso actual se conservan, encastrados 
en el muro, un pequeño ventanal monolítico en arco de me-
dio punto y un crismón labrado en piedra que podrían haber 
pertenecido también al templo románico y que se encontró 
en alguna de las reformas que se acometen en la iglesia. Se 
trata de un crismón de seis brazos que representan las letras 
x (con brazos patados), p y s junto con las letras alfa y omega 
colgadas de los brazos superiores de la x. La parte central está 
cruzada por un corto travesaño horizontal de brazos patados. 

Todo ello, sin que los brazos del crismón lleguen a tocarlo, 
está inscrito en un círculo. Este testigo románico del templo 
anterior se puede fechar en los inicios del siglo xii.

Cabe señalar también la existencia de una pila bautismal 
de piedra, monolítica, ubicada en un pequeño baptisterio ba-
jo el coro. Se trata de un gran contenedor circular encastrado 
en el muro, con tapa de madera y decorado en su frente con 
un relieve en forma de cruz patada inscrita en un círculo.

La iglesia de San Juan Bautista de Lecina es, por todo 
lo dicho, un edificio complejo en cuanto a su adscripción 
estilística y cronológica. Sus escasos vestigios románicos, 
no obstante, podrían datarse entorno al siglo xii basándonos 
únicamente en las similitudes formales con otros ejemplos 
románicos del valle del Vero.

Texto y fotos: LMZ
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